
“De todos los animales de la creación el hombre es el único que bebe sin tener sed, co-
me sin tener hambre y habla sin tener nada que decir” (John Steinbeck)  

DOMINGO XXXIII DEL TIEMPO ORDINARIO  -  CICLO A       15  NOVIEMBRE  

 

SALUDO DEL PÁRROCO 

Estimados/as amigos/as. 

Un cordial saludo 

“Has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu Señor” (del evangelio de hoy, domingo). 

El Señor no habla aquí de “tener éxito” o de ser un crack en las finanzas. Habla de “fidelidad”, 
de disposición generosa, de elección de nuestra libertad.  

Dios nos agracia con su misericordia y su amor para que nosotros pongamos en juego esas mis-
mas actitudes en favor de los demás. Nuestro “sí” a Dios es un “sí” al Reino, un “sí” a la humani-

dad nueva que Dios quiere. 

Hemos sido amados previamente: por nuestros padres, por nuestras familias, por nuestros amigos, por personas desconoci-
das también. Todos ellos han volcado su generosidad en nosotros. ¿No sería un “contradiós” que respondiéramos con mez-
quindad, desinterés o egoísmo a tanto amor? ¿no sería eso, de alguna manera, una negación de nuestra propia 
“humanidad”? 

El amor de Dios nos ha capacitado para amar; la generosidad de Dios nos ha facultado para 
compartir con los demás; el sacrificio de Jesús en la cruz ha puesto negro sobre blanco que 
sólo “dando la vida se recupera en la resurrección”. 

Las personas que están trabajando en primera línea contra el virus Covid’19 dicen: “hay que 
tener precauciones, todas las posibles, pero no miedo”. Que esta pandemia no te haga “más 
egoísta y encerrado en ti mismo” sino que, por el contrario, ponga en movimiento “todo lo 
mejor que haya en ti”. Así podrás escuchar la invitación agraciante de Dios, que supera todo 
pánico o egoísmo: “Has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu Señor”. 

 

Con afecto,  Gustavo Martagón Ruíz, SDB 

 
 
 
 

    
 

16 lunes:  Lunes XXXIII semana del Tiempo ordinario (Feria) 
17 martes:  Santa Isabel de Hungría, religiosa (M.O.) 
18 miércoles:  Miércoles XXXIII semana del Tiempo ordinario (Feria) 
19 jueves: San Crispín de Écija, obispo y mártir (Memoria libre) 
20 viernes: Viernes XXXIII semana del Tiempo ordinario (Feria) 
21 sábado: Presentación de la Bienaventurada Virgen María (M.O.) 
22 domingo: Nuestro Señor Jesucristo, Rey del universo (Solemnidad) 



EN  LA ESCUELA DE LA PALABRA 
LECTURAS DEL XXXIII DOMINGO  

DEL TIEMPO ORDINARIO - CICLO A 
 

Lectura del libro de los Proverbios (31,10-13.19-
20.30-31):     
 

Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho 
más que las perlas. Su marido se fía de ella, y no le fal-
tan riquezas. Le trae ganancias y no pérdidas todos los 
días de su vida. Adquiere lana y lino, los trabaja con la 
destreza de sus manos. Extiende la mano hacia el huso, 
y sostiene con la palma la rueca. Abre sus manos al 
necesitado y extiende el brazo al pobre. Engañosa es 
la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor me-
rece alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, que 
sus obras la alaben en la plaza.        
 

Sal 127,1-2.3.4-5     
 

R/. Dichoso el que teme al Señor  
 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R/. 
 

Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; tus hijos, 
como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/. 
 

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. R/.       

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pa-
blo a los Tesalonicenses (5,1-6):       
 

En lo referente al tiempo y a las circunstancias no ne-
cesitáis, hermanos, que os escriba. Sabéis perfecta-
mente que el día del Señor llegará como un ladrón en 
la noche. Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», 
entonces, de improviso, les sobrevendrá la ruina, como 
los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán 
escapar. Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, 
para que ese día no os sorprenda como un ladrón, por-
que todos sois hijos de la luz e hijos del día; no lo sois 
de la noche ni de las tinieblas, Así, pues, no durmamos 
como los demás, sino estemos vigilantes y despeja-
dos. .    
 

 
 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 
(25,14-30):      
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta pará-
bola: «Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus emplea-
dos y los dejó encargados de sus bienes: a uno le dejó 
cinco talentos de plata, a otro dos, a otro uno, a cada 
cual según su capacidad; luego se marchó. El que reci-
bió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos 
y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y 
ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno hizo un 
hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al 
cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos em-
pleados y se puso a ajustar las cuentas con ellos. Se 
acercó el que había recibido cinco talentos y le pre-
sentó otros cinco, diciendo: "Señor, cinco talentos me 
dejaste; mira, he ganado otros cinco." Su señor le dijo: 
"Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como 
has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; 
pasa al banquete de tu señor." Se acercó luego el que 
había recibido dos talentos y dijo: "Señor, dos talentos 
me dejaste; mira, he ganado otros dos." Su señor le 
dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; co-
mo has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importan-
te; pasa al banquete de tu señor." Finalmente, se acer-
có el que había recibido un talento y dijo: "Señor, sabía 
que eres exigente, que siegas donde no siembras y 
recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a escon-
der mi talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." El señor 
le respondió: "Eres un empleado negligente y holga-
zán. ¿Con que sabías que siego donde no siembro y 
recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto 

mi dinero en el ban-
co, para que, al volver 
yo, pudiera recoger 
lo mío con los intere-
ses. Quitadle el ta-
lento y dádselo al 
que tiene diez. Por-
que al que tiene se le 
dará y le sobrará, pe-
ro al que no tiene, se 
le quitará hasta lo 
que tiene. Y a ese 
empleado inútil 
echadle fuera, a las 
tinieblas; allí será el 
llanto y el rechinar 
de dientes."»    
 

Palabra del Señor 



 

Los Misterios Gloriosos (miércoles y domingo) 

CARTA APOSTÓLICAR OSARIO VIRGINIS MARIAE DEL SUMO PONTÍFICE JUAN PABLO II 
AL EPISCOPADO, AL CLERO Y A LOS FIELES SOBRE EL SANTO ROSARIO 

 

Misterios de gloria 

23. «La contemplación del rostro de Cristo no puede reducirse a su imagen de crucificado. 
¡Él es el Resucitado!». 
 

El Rosario ha expresado siempre esta convicción de fe, invitando al creyente a 
superar la oscuridad de la Pasión para fijarse en la gloria de Cristo en su Resurrección y en su As-
censión.  
 

Contemplando al Resucitado, el cristiano descubre de nuevo las razones de la propia fe (cf. 1 Co 15, 14), y revive 
la alegría no solamente de aquellos a los que Cristo se manifestó, sino también el gozo de María, que experimen-
tó de modo intenso la nueva vida del Hijo glorificado.  
A esta gloria, que con la Ascensión pone a Cristo a la derecha del Padre, sería elevada Ella misma con la Asun-
ción, Al fin, coronada de gloria –como aparece en el último misterio glorioso–, María resplandece como Reina de 
los Ángeles y los Santos, anticipación y culmen de la condición escatológica del Iglesia. 
En el centro de este itinerario de gloria del Hijo y de la Madre, el Rosario considera, en el 
tercer misterio glorioso, Pentecostés, que muestra el rostro de la Iglesia como una familia 
reunida con María, avivada por la efusión impetuosa del Espíritu y dispuesta para la misión 
evangelizadora. 
 

1- La Resurrección del Señor (Mt 28, 5-6) 
“El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: Vosotras no temáis, pues sé que bus-
cáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Ve-
nid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id en seguida a decir a sus discípulos: Ha 

resucitado de entre los muertos”. 
 

2- La Ascensión (Lc 24, 50-51; Mc 16, 20) 
Jesús “los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, 
los bendijo. Y sucedió que, mientras los bendecía se separó de 
ellos y fue llevado al cielo.” Después “salieron a predicar por to-
das partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Pa-
labra con las señales que la acompañaban.” 
 

3- La Venida del Espíritu Santo en Pentecostés (Hch 1, 14; 2, 1-4) 
“Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu 
en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y 
de sus hermanos. (...) Al llegar el día de Pentecostés, estaban to-

dos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido (...) que llenó to-
da la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego 
que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del 
Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía 

expresarse”. 
 

4- La Asunción de la Virgen Santísima 
(Ct 2, 10-11, 14) 
“¡Levántate, amada mía, hermosa mía, y vente! Porque, mira, ha 
pasado ya el invierno, han cesado las lluvias y se han ido. (...) 
Muéstrame tu semblante, déjame oír tu voz; porque tu voz es dul-
ce, y bello tu semblante.” 
 

5 -La Coronación de la Virgen Santísima como Reina de Cielos y 
Tierra. 
(Sal. 45, 14-15; Ap 11, 19;12, 1) 

“Toda espléndida, la hija del rey, va adentro, con vestidos en oro recamados; con 
sus brocados es llevada ante el rey.” Y “una gran señal apareció en el cielo; una mujer, vestida del sol, 
con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza.” 

 PARA SABER ... 

    

DESPACHO PARROQUIAL: MARTES Y MIÉRCOLES, de 17 a 18 horas 
CÁRITAS PARROQUIAL: MIÉRCOLES, de 18.30 a 19.30 horas 
SECRETARÍA:   MARTES Y MIÉRCOLES, de 17 a 18 horas 
(Para pedir certificados, llamar previamente en ese horario al Tfno. 954 33 22 00) 



 

TRIDUO A SANTA ÁNGELA  
Durante los días 3, 4 y 5 de noviembre se ha celebrado con toda solemnidad el tri-
duo a Santa Ángela, presidido por nuestro párroco don Gustavo Martagón Ruiz, 
SDB, siguiendo estrictamente las normas sanitarias que con motivo de la pande-
mia, estamos padeciendo debido al Covid-19. 
Cada día la Eucaristía fue ofrecida, por los que 
pasan dificultades por la salud, por nuestra feli-
gresía y devotos de la Santa y el último día festi-
vidad de Santa Ángela por la Compañía de las 
Hermanas de la Cruz. 
Don Gustavo en sus homilías refirió momentos 
de la vida de la santa, destacando su austeri-
dad, abnegación y la labor que llevaban y llevan 

realizando desde su fundación, cuidando a enfermos y menestero-
sos. 

 

Santa Ángela de la Cruz, virgen, na-
ció en Sevilla en 1846. Con una esca-
sa formación y una débil salud, no 
consiguió entrar en cuantas congre-
gaciones religiosas recibieron su pe-
tición.  
El 2 de agosto de 1875, fundó en Se-
villa el instituto  de la Compañía de 

la Cruz, cuyo carisma es dar testimonio evangélico desde dentro de la po-
breza, la necesidad y la renuncia. Consideraba su padre espiritual a san Francisco de Asís y quería alcanzar esos 
niveles de humildad ante Dios. Sus integrantes son conocidas como Hermanas de la Cruz. 
Pío X aprobó este instituto religioso el 25 de junio de 1904, y sus Reglas por la Santa Sede el 14 de julio de 1908. 
Ángela de la Cruz fue beatificada el 5 de noviembre de 1982 en Sevilla en una ceremonia presidida por San Juan 
Pablo II y, canonizada el 4 de mayo de 2003 en Madrid, en otra ceremonia presidida por el mismo pontífice. 

INFORMACIONES VARIAS 

CUANDO LOS RESULTADOS, NO SON LOS QUE DESEAMOS. 
 

Este mes es por antonomasia, un mes lleno de re-
cuerdos, de pensar en aquellos familiares que nos hu-
bieran gustado tener todavía a nuestro lado… de mira-
das perdidas en lugares vacíos que estuvieron llenos de 
vida… de dejar correr alguna lágrima al ver fotografías 
guardadas en ese cajón que apenas abrimos… de pen-
sar en momentos que nos llenaron de felicidad, dejando 
ecos de voces queridas que ya no oímos y rostros que 
llevamos en nuestro corazón… y de cuando nos envuel-
ve ese silencio lleno de amor y nuestro espíritu necesita 
ver la realidad de lo que nos rodea, de MEDITAR…de 
meditar lo que Tú nos dices: “Velad, porque no sabéis 
ni el día ni la hora”, pero sin perder la confianza y la es-
peranza en tu amor, pues como nos dice Monseñor Jo-
sé H. Gomez (Arzobispo de Los Ángeles): 

 

“El Amor de Cristo es seguro. Dios tiene un plan para la creación, aunque a veces nos re-
sulte difícil percibirlo o comprender su significado… pero tenemos que confiar en que Él está a cargo 
de la historia y de nuestra propia vida… por lo que tenemos siempre que tratar de moldearnos a su vo-
luntad.” 

FecamoSol 



 

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL  CHRISTUS VIVIT 
del Santo Padre FRANCISCO a los jóvenes y a todo el pueblo de Dios 

CAPÍTULO IV (continuación) 
 
Comentario: 

No se cansa el Papa Francisco de repetir la infinita, incondicional, 
persistente misericordia de Dios que nos perdona siempre, que siem-
pre está ofreciéndonos su perdón. En el último número invita discre-
tamente a acudir al sacramento de la Reconciliación, donde experi-
mentaremos ese perdón inconmensurable de Dios hacia nosotros. 

La salvación y el perdón que Dios nos ofrece sólo tiene una condi-
ción: que nuestra libertad los acepte. 

En el número 120, al hilo de la parábola del hijo pródigo, el Papa 
Francisco llega al colmo de su “atrevimiento” al asegurar esto: “El 
amor del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, 
que todas nuestras fragilidades y que todas nuestras pequeñeces. Pe-
ro es precisamente a través de nuestras contradicciones, fragilidades 
y pequeñeces como Él quiere escribir esta historia de amor” (las negritas son mías). La histor ia de la salvación 
pasa por, integra, reconcilia y supera nuestras limitaciones y pecados. No es que el pecado “haga falta”, es que Dios 
ya cuenta con él y nuestro pecado no detiene, de ningún modo, su voluntad infinita de salvación. ¡En un Dios así... 
sí se puede creer! 

 

   Cristo te salva 
  

 118. La segunda verdad es que Cristo, por amor, se entregó has-
ta el final para salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el signo 
más precioso de un amigo capaz de llegar hasta el extremo: « Él, 
que amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin 
» (Jn 13,1). 
San Pablo decía que él vivía confiado en ese amor que lo entregó 
todo: « Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a 
sí mismo por mí » (Ga 2,20).  
 

 119. Ese Cristo que nos 
salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese mismo poder de su 
entrega total sigue salvándonos y rescatándonos hoy. Mira su 
Cruz, aférrate a Él, déjate salvar, porque « quienes se dejan salvar 
por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento ». Y si pecas y te alejas, Él vuelve a levantarte con el 
poder de su Cruz. Nunca olvides que « Él perdona setenta veces 
siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie 
podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e in-
quebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y volver a empe-
zar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre pue-
de devolvernos la alegría ». 

 (Continúa en la siguiente página) 
 
 



 
(Viene de la página anterior) 
 
120. Nosotros « somos salvados por 
Jesús, porque nos ama y no puede 
con su genio. Podemos hacerle las 
mil y una, pero nos ama, y nos salva. 
Porque sólo lo que se ama puede ser 
salvado. Solamente lo que se abraza 
puede ser transformado. El amor del 
Señor es más grande que todas 
nuestras contradicciones, que todas 
nuestras fragilidades y que todas 
nuestras pequeñeces. Pero es preci-
samente a través de nuestras contra-
dicciones, fragilidades y pequeñeces 
como Él quiere escribir esta historia 
de amor. Abrazó al hijo pródigo, abra-
zó a Pedro después de las negacio-
nes y nos abraza siempre, siempre, siempre después de nuestras caídas ayudándonos a levantarnos y 
ponernos de pie. Porque la verdadera caída –atención a esto– la verdadera caída, la que es capaz de 
arruinarnos la vida es la de permanecer en el piso y no dejarse ayudar»  

 
121 Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado, 
o que tengamos que adquirir con nuestras obras o con nuestros 
esfuerzos. Él nos perdona y nos libera gratis. Su entrega en la 
Cruz es algo tan grande que nosotros no podemos ni debemos 
pagarlo, sólo tenemos que recibirlo con inmensa gratitud y con la 
alegría de ser tan amados antes de que pudiéramos imaginarlo: 
« Él nos amó primero » (1 Jn 4,19). 

 

 122. Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si 
han sido redimidos por la sangre preciosa de Cristo! Jóvenes 
queridos, ustedes « ¡no tie-
nen precio! ¡No son piezas 
de subasta! Por favor, no 
se dejen comprar, no se 
dejen seducir, no se dejen 

esclavizar por las colonizaciones 
ideológicas que nos meten ideas en 
la cabeza y al final nos volvemos es-
clavos, dependientes, fracasados en 
la vida. Ustedes no tienen precio: 
deben repetirlo siempre: no estoy en 
una subasta, no tengo precio. ¡Soy 
libre, soy libre! Enamórense de esta 
libertad, que es la que ofrece Jesús 
». 
 

 123. Mira los brazos abiertos de 
Cristo crucificado, déjate salvar una 
y otra vez. Y cuando te acerques a 
confesar tus pecados, cree firme-
mente en su misericordia que te libe-

ra de la culpa. Contempla su sangre derramada con tanto cariño 
y déjate purificar por ella. Así podrás renacer, una y otra vez. 
 

(Continuará en el siguiente número) 

CAMINO DE EMAÚS  



 



  


